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pues su sentido de identidad y garante de nobleza lo que le 
confería al hábito un lugar en el cursus honorum aristocrático 
en el que, sin duda, se hallaban envueltos los Cepeda.

siglos xVI y XVII. La encarnación institucional de una tradición histórica”, J. 
H. Elliott, (ed.), Poder y sociedad en la España de los Austrias, Barcelona, 
1982, pp. 15 y ss.; vid. también los subcapítulos “Las probanzas nobilia-
rias” y “el procedimiento probatorio” en SALAZAR Y ACHA, J. de, “Las 
Órdenes Militares y la genealogía”, Lux Hispaniarum. Estudios sobre las 
Órdenes Militares, Fray J. Campos Osa (coord.), Madrid, 1999; BURGOS 
ESTEBAN, F. M., “Aplicación de las pruebas de limpieza y honor para el 
estudio de las elites en los siglos XVI y XVII. Sus condiciones para el método 
9%,(,9,;%:*'),'$-' .,(' $(0!+#,('+$'k#(0,%#&'M,)#&.eK'La Historia Social en 
España. Actualidad y perspectivas, Madrid, 1991; POSTIGO CASTELLA-
NOS, E., Honor y privilegio en la Corona de Castilla. El Consejo de las Ór-
denes y los Caballeros de Hábito en el s. XVII, Junta de Castilla y León, 1988, 
y “Hábitos de violencia señorial en la nobleza castellano-manchega del si-
glo XVII: los caballeros de las órdenes militares”; I Congreso de Historia de 
Castilla-La Mancha (t. VII): :#/;!&'<#(!(#'&+"*(!1!*=#"5'&$/!*'#/$3&'+!*/!
la Edad Moderna (2), Toledo-Ciudad Real, 1988, pp. 33-39.
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EN el estado actual de la investigación, resulta imposi-
ble precisar para época romana el límite entre las áreas 
bajo la jurisdicción respectiva de las colonias Genetiva 

Iulia Vrso (Osuna) y Augusta Firma Astigi (Écija), más allá 
de los indicios que aportan algunos testimonios indirectos, 
como pueden ser los nombres que aparecen en una serie 
de inscripciones latinas localizadas en el ámbito objeto de 
las presentes líneas.1 En cambio, para la etapa medieval se 
dispone de un documento fundamental, el Repartimiento de 
Écija, que presenta la situación del término de la ciudad en 
la segunda mitad del siglo XIII.2 El texto del documento reco-
ge cuatro repartos diferentes. En primer lugar, el del mismo 
casco urbano astigitano; a continuación, el del término de 
la legua; en tercer lugar, se procede a describir los límites 
territoriales del concejo con el amojonamiento de su término 
1K'*'-&./$-0$K'($'%$&.#D&'$.'%$9&%0,'1'%$9,".&)#<-'+$'.&(']_'&.C
deas incluidas en el mismo. Si bien este documento tiene una 
precisa datación en 1263, sin embargo se puede considerar, 
a tenor de lo expresado en algunos pasajes del mismo, que 

1 Como es bien sabido, las únicas dos colonias romanas de Hispania asig-
nadas a la tribu Papiria fueron Emerita y Astigi, lo que, en principio, 
permitiría proponer que la mención en las inscripciones de personajes 
),-'+#) &'*'.#&)#<-'($%3&'!-'#-+#)#,'+$.':%$&'"&Q,'#->'!$-)#&'%$(9$)0#4&'
de estas ciudades, tal como fue propuesto ya para la primera de ellas 
(Forni 1976). En el caso que nos ocupa, contamos por ejemplo con una 
inscripción funeraria que menciona a un miembro de la tribu Papiria 
que se entierra en el siglo II d.C. en lo que es hoy el casco urbano de 
la localidad de El Rubio –CIL II2, 5/ 1247 = CILA II, 3, 786 = HEp 7, 
824–. Sobre la cuestión de la colonia Augusta Firma y su territorio, vid. 
recientemente Sáez et al. 2008.

2 Caso de las Ordenanzas de los guardas de campo, recogidas en A.M.E. 
Libro nº 1607, f. 6r, y transcritas en Martín Ojeda 1990: 308-310.

%$>'$Q&'*'+$+#;-&/$-0$'.,('.3/#0$('+$.'0$%%#0,%#,'+$'.&'madina 
de Istiyya en época andalusí. Efectivamente, en él se dice:

E nos, los sobredichos partidores, salimos de Eçija a poner los mojo-
nes en los lugares do los moros nos mostrasen en Dios e en sus ánimas 
por la jura que juraron do solían ser en tiempo de los moros, de sus 
padres e de sus auuelos

y recurrentemente a lo largo de la exposición de la delimita-
ción del término se recuerda que el recorrido que realizaron 
los partidores junto con los moros sabidores'0$-3&'),/,'*'-&C
lidad recuperar el antiguo territorio de la ciudad andalusí, en 
gran parte abandonado e inculto por la situación fronteriza de 
Écija durante el siglo XIII. 

La recuperación de los límites del amojonamiento se puede 
%$&.#D&%'),-'%$.&0#4&'*'&"#.#+&+'&'0%&4f('+$'.&'#-2,%/&)#<-'8!$'
aporta el mismo texto y de la que recogen procesos equi-
valentes en ciudades cercanas como Carmona, así como de 
las indicaciones contenidas en los pleitos de límites con los 
concejos colindantes, por los cuales se conoce la pérdida de 
algunos territorios del término ecijano en favor de los de 
Córdoba, Osuna, Palma del Río, Estepa y Marchena; añáda-
se igualmente la información recogida en otros documentos, 
como los informes de las visitas del término que realizaban 
los guardas de campo para detectar usurpaciones de otros 
concejos vecinos3, o la contenida en los libros de deslindes y 
amojonamientos del siglo XV que se conservan en el Archivo 
Municipal de Écija. En esta documentación tardomedieval 
($' %$>'$Q&' $.' #-0$%f(' +$' .,(' 9,+$%$(' .,)&.$(' 9,%' %$;.&/$-0&%'
con minuciosidad la regularidad de la guarda y revisión de 
los linderos, así como la composición de las comisiones, en-
cabezadas por corregidores, procurador, jurados, medidores 
y partidores públicos, y peones seleccionados por collacio-
nes armados con azadas y espuertas para la reparación de los 
mojones y reubicación de lindes; no faltaba en ocasiones la 
presencia de onbres antiguos, conocedores de la ubicación 
tradicional de los límites.4

3 Rufo Ysern 1997: 371.
4 Es posible que estas personas hubiesen intervenido ya en otros procesos 

de deslinde y amojonamiento de términos como el de Carmona en 1253; 
esto se deduce del párrafo equivalente en el texto del repartimiento de esta 
)#!+&+'$-'$.'8!$'U.2,-(,'r'),-*'%/&'(!'+$(.#-+$'1'&/,Q,-&/#$-0,K'555con 
los moros viejos e sabidores de las villas y fronteras de aderredor. Gon-
zález Jiménez 1976: 10, doc. nº 5. Por su parte, el mencionado Aboambro 
participó en los deslindes de algunas poblaciones de la campiña como 
Castill Anzur, Benamejí y Lucena, en fecha de 1263 (González Jiménez 
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El deslinde y amojonamiento del término lo realizó un gru-
po de comisionados, integrado por el arcediano de Córdoba 
Martín de Fitero, acompañado por don Simon, criado mayor 
del rey y alcalde por la reina en Écija, Juan López, escribano 
del rey, y por otros, jurados, hombres buenos de Écija y ca-
balleros y hombres honrados de Córdoba. A esta comisión de 
partidores se unieron como asesores los representantes de la 
comunidad musulmana de Écija, don Albahacea, Albahacen, 
Atabas y Aboambro, todos ellos hijos del antiguo alcaide y 
señor de Écija Aben Portos, junto con otros moros viejos e 
sabidores del término de Eçija como don Ali Aben Habetu 
y don Haym Alfayra, alguno de los cuales quizá habría ya 
participado en el deslinde del término de Carmona.5 De la 
presencia de las altas personalidades de la comunidad mu-
sulmana en la comisión de deslindes se desprende que un 
&-:.#(#('0,9,;%:*'),'+$.'0$?0,'+$.'Repartimiento nos permite 
conocer con cierta aproximación la extensión del territorio 
de madina Istiyya, al menos en la última parte de su historia. 

La comisión sigue un itinerario circular, partiendo del cas-
tillo de Alhonoz, recuperando y restituyendo los viejos hitos 
divisorios de época andalusí. La consignación de un nutrido 
;%!9,'+$'0,9<-#/,(','#-+#)&)#,-$('0,9,;%:*')&(6 en el texto 
del Repartimiento ha permitido su procesamiento en un Sis-
0$/&'+$'L-2,%/&)#<-'h$,;%:*')&'iM5L5h5bK'.&';$,%%$2$%$-)#&C
ción de dichos puntos y la formulación de una hipótesis co-
herente sobre el trazado concreto de los límites entre Osuna 
1's)#Q&K'$-'$.':/"#0,'8!$'-,(',)!9&K'9.&(/&+,';%:*')&/$-0$'
en Fig. 1. 

LÍMITES DE LOS TÉRMINOS MUNICIPALES ACTUALES (EN NEGRO) Y MEDIEVALES (EN 
ROJO) SOBRE EL MAPA TOPOGRÁFICO DE ANDALUCÍA E. 10.000 (2007), CON 

INDICACIÓN DE LOS PRINCIPALES YACIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS Y LOS HITOS QUE 
APARECEN EN EL REPARTIMIENTO DE 1263.

La georreferenciación de estos hitos ha sido posible a partir 
del cotejo de las indicaciones que aparecen en el Reparti-
miento'),-'.&'+,)!/$-0&)#<-')&%0,;%:*')&'+#(9,-#".$'+$(+$'
el siglo XIX, que será analizada más adelante.

El deslinde y amojonamiento del término7 se realizó, según 
expresa el texto, el martes tres de marzo de 12718 por los per-

1991: docs. 263-264). 
5 Se trata de topónimos como Atalaya de Gayape, Cabeza del Cuerno, Ca-

beça de la Motiella de sobrel Salado, Cabeça de Corona, Argamasiella, 
Fuente de las Piedras, Verdiella, Fuentes, Fuente de la Puerca, Fuen-
te de los Alamos, Moncloa, Arroyo de los Çiegos, Fuente del Albuhera, 
Guadalbardiella, Sotogordo, Villar de suso de Sotogordo, Guadamele-
na, Nava de Praderas, Nava de la Figuera, Torre de la Reyna, Fuente 
Cubierta, Parriella, Culubriella, Penna redonda con su villar y fuentes, 
Guadaxenil.

6 Como señala Sanz 1976: 537, esta fecha debe tratarse de un error del 
copista por cuanto no se explicaría la distancia de ocho años entre el 
reparto de la ciudad en 1263 y el de su término.

7 «...y bolviendo a mano derecha por todos los mojones que van entre Eçija y 
Estepa hasta la Cabeça Calatrava, por la sala de ella abaxo…».

8 El manuscrito Bib.Nac. 19.540 (Jurado 1989: 126) anteriormente citado 
nos dice que en medio del camino –de Écija a Osuna– y junto a una ca-
ñada realenga, está el pozo que llaman del Término; a doscientas varas 
de éste se halla la laguna que llaman de Ayala. Probablemente se trata 
del denominado en el siglo XIVpozo de Calderón que es camino de Osuna, 
común para los vecinos de Écija y Estepa –A.M.E. carpeta II nº 60–. El 

sonajes antes citados. Antes de partir, como testimonio de la 
importancia jurídica se juró por los Evangelios y la alquibla 
8!$'($' &%3&'),-(0&%'),-'*'+$.#+&+'1'.$&.0&+'.,('.3/#0$('8!$'($'
desprendieran del estudio que se iba a acometer.

La comisión comienza sus trabajos en Alhonoz, lo que no 
parece responder a una casualidad. Aparentemente, el lugar 
estaba poblado, cosa ciertamente excepcional en el panorama 
de abandono y despoblación del paisaje agrario de la época: 
se trata de la única ocasión en la que se emplea el término 
“lugar” en este documento, indicativo de que existía pobla-
)#<-'&($-0&+&'Q!-0,'&'.&'2,%0#*')&)#<-K'.,'8!$'($'),-*'%/&'&+$C
más por la ausencia de repartos en este entorno. Allí se situó 
el primer mojón de tiempo de los moros junto a las aceñas 
ubicadas cerca de la puerta del recinto: 

fuemos al lugar que dicen Alhonoz, sobre Guadaxenil, e fallamos el 
primero mojón do fue en tiempo de moros, en derecho de las açennas 
çerca de la puerta de ese mismo lugar. 

La continuidad de los límites territoriales astigitanos en 
este punto es realmente llamativa. En las ordenanzas de los 
guardas de campo del siglo xv se mantiene la obligatoriedad 
de 

dar una buelta por todos los términos de Eçija y por los mojones y 
*'-$('+$..,('),/$-t&-+,'+$-+$'$.'/,Q<-'8!$'$(0:'$-'U. ,-,(K'8!$'($'
dize el Aguablanca, cabe las açeñas que dizen del Ynfante

A lo largo de la historia posterior este lugar actuó como 
frontera territorial9 y de hecho actualmente el límite de los 
términos de Écija con Herrera y Estepa sigue establecido en 
Alhonoz.

Entramos en el ámbito estudiado en estas líneas tras cru-
zar el arroyo Salado. Al respecto el texto del Repartimiento 
señala: 

...a mojon cubiert, yendo contra la Cabeça del Cuerno fallamos vn 
mojon que estos moros dixeron por la jura que juraron que era este 
mojon de Eçija. E deste mojon de la cabeza del Cuerno fuemos a mojon 
cubierto e entramos por vna partida de la xara e pasamos el río Salado 
que dizen de Sant Gil e llegamos a vna cabeça que dizen la Motiella de 
sobrel Salado, do se parte el término de Eçija e de Estepa e de Osuna, 
e fallamos y vn mojon de tienpo de moros, e por la jura que juraron 
los moros sobredichos dixeron queste era el mojon de Eçija e de las 
vezindades. 

En la mencionada ordenanza de los guardas de campo del 
siglo XV se recoge igualmente el topónimo de la Cabeça Ca-
latrava como uno de los hitos de deslinde;10 precisamente 
existe un cerro de Calatrava situado inmediatamente tras 
cruzar el arroyo Salado, que domina este paso estratégico, 
todavía hoy <2& !/&53!entre El Rubio, Marinaleda y Écija.11 
Pensamos, por tanto, que la ubicación de la Cabeça de la 
Motiella de sobrel Salado que menciona el Repartimiento 
debe corresponderse con el citado cerro de Calatrava, donde 
el texto del siglo XIII establece que se parte el término de 

topónimo Motiella (Motilla), bastante frecuente en la campiña sevillana, 
(#;-#*')&'!-&'$.$4&)#<-'9$8!$=&'1'%$+,-+&'+$.'0$%%$-,'ig! (0&..$%'Vaa_S'
197-198). Por último, hemos de citar un topónimo que se recoge en la 
sentencia de términos entre Écija y Estepa de 13-X-1419 en la que se 
menciona el camino viejo entre Écija y Estepa junto al que se sitúa un 
mojón en la ladera de la cabeza de los silillos aguas vertientes contra 
Ecija (citado en Hernández et al. 1951: 98 nª 44); esta cabeza de los 
silillos debe corresponder a algún asentamiento antiguo con silos, y muy 
9%,"&".$/$-0$' &1&'8!$'#+$-0#*')&%.&K'8!#D:(K'),-'$.'#/9,%0&-0$'9,".&+,'
calcolítico situado entre Marinaleda y Matarredonda (Caro et al. 2001).

9 Explícitamente reconocido como límite con Estepa en el siglo XIV (A.M.E. 
carpeta II nº 60): El pozo del monte da ençima de Gayape que está por 
partiçión entre los dichos términos es común para los ganados de los 
dichos términos. Por otro lado, en la línea divisoria actual de términos, y 
junto a Gayape, se ubica aún la Ermita de Zorita, testimonio de la históri-
ca sacralización de los hitos terminales.

10 Sobre esta atalaya (cf. Romo et al. 1993: 28); sobre su inserción en un 
circuito de comunicaciones con eje en la ciudad de Écija, a partir de un 
análisis de intervisibilidad generado mediante metodología S.I.G. (cf. 
García-Dils et al. 2000).

11 En el Catastro de Ensenada se consigna la ubicación aquí del Pago de 
Matacorona. Como zona colindante con Marchena no es extraño que un 
olivar perteneciente a esa jurisdicción se denomine también Matacorona 
(García Fernández 1996: 85).
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Eçija e de Estepa e de Osuna.12

Prosigue el itinerario de la comisión de partidores hacia el 
Oeste:

...E de la motiella fuemos a la atalaya de Gayape, e dende a mojon 
cubierto, entre entramas las xaras e fallamos vn mojon de tienpo de 
moros que esta en medio de la xara. E dende a mojon cubierto fuemos a 
la cabeça de Corona, en somo; e dende al Argamasiella, questá dentro, 
en la xara ques mojon de Eçija e de Osuna e de Marchena; e los moros, 
por la jura que juraron dixeron queste era el mojon de Eçija e de Osuna 
e de Marchena. E dende fuemos a mojon cubierto e llegamos al mojon 
de la fuente de las Piedras, do los moros dixeron sobre la jura que jura-
ron que fasta allí era término de Eçija...

LA TORRE DE GALLAPE, EN PRIMER PLANO, Y EL CASTILLO DE ALHONOZ, AL 
FONDO, VISTOS DESDE EL CAMINO DE ZORITA, SIGUIENDO EL ITINERARIO RECORRIDO 

POR LOS PARTIDORES DE 1263 Y 1871.

La georreferenciación de la Atalaya de Gayape13 (Fig. 2) 
-,'%$4#(0$'.&'/$-,%'+#*')!.0&+K'9!$('$('0,+&43&'9$%2$)0&/$-C
te visible, como lo era en época medieval cuando, por las 
mismas razones, constituía uno de los hitos básicos del sis-
tema defensivo de la campiña astigitana en el contexto de 
la frontera tardomedieval.14 Desde Gayape, los repartidores 
fueron a la Cabeça de Corona, denominada Matacorona en 
las mencionadas ordenanzas de los guardas de campo, que 
($' &'9,+#+,'#+$-0#*')&%'),-'$.'&)0!&.')$%%,'+$'B&0&),%,-&K'
denominado también cerro de Pascualejo, cerca del Molino 
de Mata Corona.15 De manera que la trayectoria de los lími-
tes del repartimiento por esta zona coincide casi totalmente 
con el de la Vereda Real del Mariscal16 y con el límite actual 
de término. Por otro lado, la localización de Matacorona nos 
12 Tal como aparece en las hojas 986, de 1917, y 987, de 1909, de la primera 

$+#)#<-'+$.'B&9&'G,9,;%:*'),'J&)#,-&.'c5'VSj`5```5'q#;5']5'
13 Se cita este topónimo a comienzos del siglo XIV (1434) en un documento 

de litigio sobre propiedades concejiles (A.M.E. carpeta nº 60): El pozo e 
fuente del Argamasilla con su exido (como Algamasilla y Argamasylla en 
otra parte del texto). Sobre su contenido etimológico alusivo a restos de 
construcciones antiguas (Ruhstaller 1992: 60-62).

14 Parece que ciertas fuentes andalusíes mencionan a Marchena como distrito 
(&>"?3b'#-($%0,'$-'.&'),%&'+$'s)#Q&K'$-'),-)%$0,'$.';$<;%&2,',%#$-0&.'R&8u0'
en el @5A1+3!+"4B5")C/, del siglo XIIIK'%$*'%#f-+,($'&'B&((v-&'icf. Valen-
cia 1998: 26), y sobre todo Valencia 1988: 318 ss. Otros autores señalan, 
por su parte, a Marchena como ciudad del territorio de Sevilla. Sobre la 
Marchena andalusí desde una perspectiva arqueológica (cf. Domínguez 
2007).

15 Sobre la Osuna andalusí, vid. Valencia 1995.
16 Es preciso, pues, corregir la indicación recogida por Hernández et al. 

VajjS'Xj'+$'8!$'q!$-0$('+$'U-+&.!)3&'8!#D:('9,+%3&'#+$-0#*')&%($'),-'.&'
“fuente de las piedras”. A mediados del siglo XIII Fuentes de Andalucía te-
nía existencia como lugar habitado dependiente de Carmona, pero sin for-
mar aún un concejo independiente, cosa que está documentada desde al 
/$-,('V]YWK'),-'.&')%$&)#<-'+$.'($=,%3,'0$%%#0,%#&.'$-'"$-$*')#,'+$'U.2,-C
so Fernández de Fuentes (González 1973: 24 ss.) cuando se le asignaron 
los terrenos al oeste del Guadalbardiella, incluyendo los de La Monclova, 
lo que explica que en las ordenanzas de los guardas de campo de Écija se 
requiera seguir los límites del término ecijano desde el nacimiento de la 
Madre de Fuentes y de allí abaxo hasta el charco el Adelfa. Es probable 
que contemporáneamente se rediseñe el trazado de límites entre Marche-
-&'1's)#Q&'+$(+$'B&0&),%,-&' &(0&'.&'),->'!$-)#&'+$.'U%%,1,'+$'.&'N&(0&'
en el Madre de Fuentes, conformando el trazado del límite actual entre 
ambos municipios.

permite ubicar con exactitud el topónimo siguiente del Re-
partimiento, Argamasiella,17 donde se dividían entonces los 
términos de Écija, Marchena18 y Osuna, y donde aún lo hacen 
los de Écija, Marchena y La Lantejuela, formado este último 
sobre antiguos terrenos de jurisdicción de Osuna. Es muy po-
sible, asimismo, que este punto sea el denominado en las or-
denanzas de los guardas de campo del siglo XV como mojón 
que parte a la cruz, do comiença Marchena, pues en el texto 
este hito se sitúa inmediatamente después de Matacorona.

A continuación el Repartimiento nos informa de que el tér-
mino de Écija alcanzaba hasta el mojón de la fuente de las 
Piedras, topónimo que aún se conserva. Gracias a ello sabe-
mos que una parte del término de Écija se perdió posterior-
mente en favor de los de Marchena y Fuentes de Andalucía, 
estableciéndose el nuevo límite por el camino de Fuentes de 
Andalucía a Osuna que aparece en la cartografía de comien-
zos del siglo XX, y más arriba por el curso del arroyo de Ma-
dre de Fuentes. Fig. 1 y 3.

Límites de los términos municipales sobre la primera edición del Mapa 
G,9,;%:*'),'J&)#,-&.'c5'VSj`5```5'k,Q&('aW\'iVaVYb'1'aWY'iVa`ab5

c.'+$(.#-+$'0,9,;%:*'),'/:('&-0#;!,'),-'$.'8!$'),-0&/,('
se remonta a los días 2 y 3 de mayo de 1871, seis siglos 
después de realizarse el Repartimiento, aunque el procedi-
miento seguido es en todo idéntico al ejecutado en la Edad 
Media, por lo que merece detenerse a examinarlo. Se trata 
del D'<+!)*"!)*("&/)*!=*2& !'+)#!*/<2*!"#(!<E23&/#(!)*!F'&G+!1!
de Osuna. Comienza así:

Acta de la operación practicada para reconocer y señalar los mo-
jones de término comunes a los Ayuntamientos de Écija y de Osuna 
pertenecientes ambos a la provincia de Sevilla.

Reunidos en el camino de Zorita el día dos de mayo de mil ocho-
cientos setenta y uno los señores que con sus respectivos cargos y re-
 !"#"$%&'()$*&+&,-*#"*". !"#&$/* !"0(&*'(%&'()$*1"'1&* -!*23*"4*56*'(&4*
3º del Cuerpo de Topógrafos en cumplimiento de los dispuesto en el 
 4&$*7"*- "!&'(-$"#*7"4*8$#%(%9%-*:"-;!<6*'-* &!&*4&*%!(&$;94&'()$*%-=
 -;!<6*'&*>* 4"0&$%&2("$%-*7"* 4&$-#*?9"* !"?9("!"* 4&*  9+4('&'()$*7"4*
mapa, aprobado por S. A. el Regente del Reino en treinta de septiembre 
de mil ochocientos setenta, se procedió a la operación del deslinde en 
la forma siguiente.

1er Mojón. Fue reconocido como tal por las comisiones respectivas 
un montón de tierra y piedras menudas de forma ligeramente cónica de 
un metro y cincuenta centímetros de diámetro en su base y de un metro 
de altura. Está situado en el extremo de una linde que divide tierras de 
propietarios cuyos nombres se ignoran e inmediato al camino de Zori-
ta. Este mojón es común a los términos de Écija, de Osuna y El Rubio.

2º Mojón. Se reconoció como tal un montón de tierra de la misma 
forma y dimensiones que el anterior, situado en la linde del camino 
7"*@-!(%&* >* %("!!&#* 7"4*A!B*C&!?9D#* 7"*E"F&G*-!B* A"* 1&44&* &* 7(#%&$'(&*
de trescientos cinco metros del mojón precedente, siendo de sesenta y 

17 En ambos casos, los mojones se “reconocen”, no se establecen ex nihilo.
18 El empleo de montones o pilas de tierra como marcadores territoriales 

era un recurso ya empleado en época romana para la delimitación de de-
marcaciones de muy diverso tipo. Son los  !"!#"!#$%&'&#()$% (C 228.31, 
234.16, 260.1, 262.31), los monticellos de terra quos botontinos appe-
llauimus (C 228.28), que se mencionan, junto a otros procedimientos más 
#-6*#%('&7-#/*"$* 4-#* %".%-#*7"* 4-#*&;!(2"$#-!"#* !-2&$-#/*'HB*&4* !"# "'%-*
Campbell 2000: passim.
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dos grados y treinta minutos el rumbo de la recta que los une. Desde 
este mojón se vio la torre de Gallape bajo el rumbo de cuarenta y siete 
grados y quince minutos.

De esta forma, en los apartados siguientes, se describe por-
menorizadamente cada uno de los 44 mojones que mediaban 
entre los términos municipales de Osuna y Écija. El último 
de ellos se describe como sigue:

44º Mojón. Se reconoció como tal por las comisiones respectivas 
un montón de tierra y piedra menuda de forma ligeramente cónica de 
un metro de radio en su base y de sesenta centímetros de altura. Está 
situado en el extremo de la linde que divide las tierras del cortijo de 
Consuegra, propio de D. Manuel Cepeda, de la cañada del mismo nom-
bre e inmediata al camino de Écija a La Lantejuela. Se halla a distancia 
de ciento ochenta y dos metros del mojón anterior, siendo de ochenta 
y siete grados y quince minutos el rumbo de la recta que los une. Este 
mojón es común a los términos de Écija, de Osuna y de La Lantejuela.

Prosigue el documento aportando datos técnicos sobre la 
medición y recogiendo el criterio adoptado en cuanto al re-
conocimiento de los mojones, equivalente al seguido en el 
Repartimiento medieval:

La declinación de la brújula con que se ha operado es de diez y 
nueve grados y trece minutos.

La tradición y el acuerdo de las comisiones asistentes son la única 
base de la que se ha partido para reconocer y señalar los mojones que 
#"* !";(#%!&$* "$* 4&*  !"#"$%"* &'%&* >* ?9"* ?9"7&$* 7"6*$(%(0&2"$%"* '-2-*
verdaderos.

I-$'49>"* "4* &'%&* '-$* 4&* $)2($&* >*6*!2&*7"* 4-#* '-2(#(-=
nados asistentes, que incluye a cargos políticos y peritos de 
los ayuntamientos de Écija, Osuna y El Rubio, así como los 
topógrafos encargados del levantamiento realizado.

J$* !9"+&*7"*'-$H-!2(7&7/*6*!2&$*'-$2(;-*%-7-#*4-#*#"F-!"#*2"$=
cionados la presente acta en el cortijo de Consuegra a tres de mayo de 
mil ochocientos setenta y uno.

Este documento, que será plasmado más adelante en sen-
dos mapas (Fig. 4 y 5), resulta de gran valor para el conoci-
miento de topónimos históricos, muchos de ellos mantenidos 
desde la Edad Media. Nótese que algunos hitos, como la to-
rre de Gallape, ya aparecían en el Repartimiento de 1263, y 
que el procedimiento adoptado para la realización del deslin-
de es exactamente el mismo: se designa una comisión que, 
basándose en la tradición, recorre físicamente el límite entre 
términos (Fig. 2), reconociendo los mojones que lo marcan 
sobre el terreno. Como se puede observar, la delimitación te-
rritorial entre Écija y Osuna, tanto en sus presupuestos opera-
%(0-#*'-2-*"$*4-#*!"#94%&7-#*7"*#9*& 4('&'()$*%- -;!<6*'&/*#"*
han mantenido de forma inalterada al menos en los últimos 
900 años.

MAPA DEL DESLINDE DE 1871 (22 DE MAYO DE 1873). SECTOR OESTE.

MAPA DEL DESLINDE DE 1871 (22 DE MAYO DE 1873). SECTOR ESTE.
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JERÓNIMO DE ARIZA Y 
EL TEMPLO DE SAN LUIS DE LOS 

FRANCESES DE SEVILLA1

Por
JUAN L. RAVÉ PRIETO

Coordinador de Bellas Artes del Gabinete Pedagógico de la 
Delegación de Cultura de la Junta de Andalucía

La muy noble villa de Osuna, tan fértil en sus campos, como 
fecunda de ingenios, debe poner como uno de los más precio-
sos brillantes en la corona de sus hijos al Padre Gerónymo de 
Hariza

P. DOMINGO GARCÍA S. I. Sevilla 1750.

LOS historiadores del Arte solemos centrar nuestros 
trabajos de investigación en el análisis de las obras 
de arte, entendidas como documentos vivos y en los 

artistas concebidos como autores materiales e intelectuales 
y únicos responsables del proceso creativo, de esta forma 
proyectamos, muchas veces sobre una sociedad distinta a 
la nuestra la concepción contemporánea del papel del arte y 
del artista. Sin embargo, para el conocimiento global de un 
monumento, y para su estudio integrado en la Historia total 
habría que tener en cuenta otros aspectos (mentalidad, eco-
nomía, sociología, ideología, religiosidad, gusto...) y, sobre 
todo, deberíamos asumir que el promotor, en determinadas 
ocasiones, pudo ser tan determinante como el propio artista 

1 Este artículo desarrolla y reproduce la información que sobre este perso-
naje he reunido en el libro San Luis de los franceses. Diputación de 
Sevilla en prensa.

a la hora de crear un monumento o en la introducción de una 
determinada innovación estilística. Por otra parte y a la in-
versa, probablemente el artista en muchas ocasiones se con-
vertía en intérprete privilegiado de un excepcional promotor.
R$*"7(6*'(-* 7"* 4&* "$%(7&7* 7"4* %"2 4-* 7"*A&$*S9(#* 7"* 4-#*

Franceses se ha estudiado siempre desde la perspectiva de 
4&#*-+!&#*>*4-#*&!%(#%&#*?9"*'-$G*9>"!-$*"$*#9*"!"''()$/*1->*
es necesario analizarlo a la luz del conocimiento de su pro-
motores que precisamente fueron los responsables de hacer 
coincidir a tan excelentes artistas y bienes culturales, y tan-
tas novedades estilísticas en un mismo espacio. San Luis es, 
desde el punto de vista cultural y simbólico, uno de los es-
pacios más ambiciosos de la arquitectura barroca andaluza, 
en cuanto que pretende recrear un templo destinado al culto 
divino recuperando la morfología y la simbología del templo 
7"*Q"!9#&4D$B*T4*%("2 -*?9"/*'-2-*".'"4"$%"*"7(6*'(-*U&!!-=
co, procura persuadir al espectador y transmitirle un com-
 4",-* !-;!&2&*('-$-;!<6*'-*+&#&7-*"$*4&#*0(!%97"#*>*"$*4-#*
principios de la sabiduría divina. Programa y mensajes que 
se trasmiten a través de la arquitectura dotada de un complejo 
sistema de iluminación, y por medio del concurso acompasa-
do de todas las Bellas Artes reunidas en su interior. Todo se 
ha construido siguiendo el principio ignaciano: Ad majorem 
dei gloriam a mayor gloria de Dios. 

Tanto el carácter educativo de la institución, un noviciado, 
como el de la propia Compañía de Jesús, obligaron a los co-
mitentes a cuidar especialmente los contenidos simbólicos y 
6*;9!&%(0-#/*1&'("$7-*?9"*"4* !-;!&2&*('-$-;!<6*'-*"#%90("!&*
indisolublemente unido a la estructura de la iglesia y que sus 
(7"&#*+<#('&#*#"*1('("!&$* &%"$%"#*7"#7"*4&* 4&$%&*7"4*"7(6*'(-*
hasta el último elemento decorativo.


